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ASTA qué punto pueden lo� nombres influ­
���� ir en el destino de un hombre? Me formulo· 

;· esta pregunta, pues en el poeta Crucbaga, 
- apellido cercado por un Angel y un Santa

Maria, el canto se orienta, preferentemente, en s

puro origen; y en <csu dorada trayectoria» bacía el do. 
minio celeste. Su voz busca en las llagas de Cristo, 
para extraer la luz de sus canciones, y una dulzura de 
paisaje bíblico domina su poesía: 

(l ¡Dios nos llamal s¿Ilozan las estrellas,. 

« lCómo lucen las manos 
estrelladas del Cr.istol 1> { 1 ). 

(1) El propio poeta me ha informado esta curiosidad: su apellido ,,ig­
nihca « El Sitio de la Cruz>. 

Alvaro Bombal se planteó en una conferencia reciente esta misma in­

B.uencia que yo insinué en o tra: dada en febrero de 1937. en Antofagasto., 

conferencia que me ha servido, en parte. para este artículo. 

La frase entrecomillada es de Rubén Az6car. 

Fabián Benavides Reyes
Texto escrito a máquina
https://doi.org/10.29393/At177-4ACAS10004
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Su primer libro, (tLas manos ju11tas1>, (1915) es 1a 

anticipación de la altitud que Angel Crucbaga irá 
persiguiendo y alcanzando en sus jornadas posteriores; 
allí está en potencia la .!erenidad que alzará sus Íinas 
banderas eu (tLa ciudad invisible», (1928). En <.tSel­

va lírica�, (libro doradamente trabajado para provechú 

de la poesía chilena, que fuera reflector cordial y cu­

chilla certera), uno de los antalogistas se reconcilia 
con Cruchaga, después de leer los poemas que consti­
tuyen « Las manos jun tasj), reconociendo su error ini­

cial de apreciación, que no era otro que el  de pensar 
que en Angel no existía s1no <<U 11 p o s  e u r, como 

tantos y tantos otros ... l) • Y es que ciertos poemas 

que Eguran en este libro, (�Mi sombrn 1>, <e Las R a{­
ces 1>) exclama u la presencia de un agudo temperamen­
to poético, cruzando por la tierra con auténticas legio­
nes de calidad ( 1 ). 

(1) El antatogieta es Juan Agustín Araya. (O. S�gura C--.stro .

«Las manos juntas está dedicado. entre otras referencias, «P"ra sus

ojos azules donde adivino el continuo abatimiento de mi madre, y el sabor 

a n;os que fluía de los ojos inefables y claros de la hermana muerta 

Prologó el l.ibro Tomás Gabriel Chazal. quien escribe que «está he­

cho con crujimientos de cerebro, con crispaciones de sensibilidad. con há­

litos • de alma . Finaliza BU presentación, señalando que «un gran poeta 

aguarda>. Y. Hernán del Solar. en torno de la aparición de Cruchaga en 

nuestras letras: Nacía, ahora. el canto de un hombre poseído de marav.i­

lloeae in tuiciones . 

<Las manos juntas> está dividido en las siguientes partes: «La •om-
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En este libro comienza la faena heroica de depurar 

la expresión, faena que demuestra la verdad de un poe­

ta: equilibrar en el tiempo y en el espacio el poema, 

con las palabras justas, con la medida de palabras que 

lo harán permanecer inalterable, mientras el globo 

gire, como una bola llena de torres de lágrimas y re­

lámpagos de esperanzaJ 

Frente al misterio lancinante de] mundo, Crucbaga 
ju n t Ó 1 as tn a n os y su vida se recluyó, exclusiva, 
en sus OJOS y en su voz. De tales balcones empezó a 

revelarnos su actitud de pastor ele resplandores. 

A lo largo de esta avenida de quebrantos, que es el 
libro, encontramos una como alucinación de manos que­

ridas perdida., en el aire, y es un par de ojos azules 
su co.ndecoración de tristeza. Rueda la esencia de 1�

madre por su.e¡ interiores. Cruje el horizonte y la muer­
te allega al joven lirida su copa de quemantes bordes: 

« Del abanc:lono1>. 
El amor por las cosas sutiles y olvidadas, que en

qJobl), (1922), se hará bronce de vehemencia y �ter­

nidad, aquí desnuda su cor�zÓn y valora, en .sus tres

instante.,•, el libro: cMi Sombra1>, «Los Rincones• y 
� Las Raíc�sj). 

bra arm n109a�. Les ojos humildes -:> . «De mi lglee:a>. <Junto al muro> y 
ª El último umbral 

De este libro recuerd : a Pone el sol sue ironías luminosas en loe vi­
drios=>, cLa aurora de:: la luna>. �Donde Dios se levanta como un árbol 
fl orido . una sombra que coe como una caricia>. <]a luz en los rinconc:o 
se fatiga. etc. 



En París, se edita <tLa selva prometidai>, (1920). 
Fragante vertic·aI divide la garganta del poeta y la
constancia de la angu tia y la ausencia montan guardia 
de horror en sus pupilas. Üra es la madre, ora un ros­

tro que encanta la distancia y biere. El eleg;aco tino,

que es Angel, crea, entonces, una zona de lágrima dig­
na, donde el sentimiento cristiano está sustituido por 
una ternura· dens� y en donde Crucbaga parece v1v1r 
no como tal, sino que como una segunda persona trans­

parente y dolorosa. 
Como una viñeta de aves sedientas, leemos aquí su

<t Eternidadj), breve lección de diam�nte, enseñándonos 

que «El corazón se a·poya en una vo22> (1).

• o 1) 

�J ob1> viene en seguida. Y asombra con la edifica­
ción de una poética que es augurio de novedad congé­
nita y no de feria, Cruchaga, con audacia, habla, en 
la evocación del «Santo del muladar)), de su « sangre 
celeste1> (2). 

(1) De <La selva prometida > conservo algunas imágenes: «En tu san­

gre ..dormida nace la luna de los niños pobres>. (,[ En el sol de una voz has­

ta la muerte quedará fragante . <Se encantó la hierba del campo, como 

si ..:n niño cantara>, etc. 

(2) La segunda edición de �Job> es de 1933. Es <Para la mujer dor­

mida que vive en mi corazón más allá del amor ( Ver artículo de H. del 

Solar. e Chile Magazine>, de abril de 1922). 
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El título de este poemario nos garantiza su tJiacÍÓn 
cristiana en el sentido de buscar en J esÚs o en lo que 
en su torno vive, el eje de su inspiración. La temática se

aferra a aquello que le dora los ojos con las flores del 
cilicio y lo terreno, lo que, f unrlamentalmente, se nu­
tre del pan negro de la tierra y sus pasiones, no cuel­
ga en los andamios azulosos de estos poemas, sus tra­
pos teñidos de cieno y de aproximaciones celestes. 

« Oh, senderos del mundo, J esÚs viene tranquilo 
de las constelaciones infinitas y suaves,>. 

Angel ha tirado sus redes a la altura, para coger 
en ella el ritmo de las estrellas, para sentir, en su cen­
tro,_ el murmullo de los ángeles y, sobre todo, la vez 
de siglos de Dios, orientando su perfil a los postreros 
límites del cielo: 

<cLa voz del Cristo rueda semejando un sollozo 
lanzado de la cruz hacia los cuatro vientos». 

Magnífico poema de alas obscuras, volando entre 
los ámbitos de 1a muerte y de la desventura: 

� Dános la muerte :, Señor, 
lRómpenos como a una liraJ 
Entre tus dedos azules 
se irá sonriendo la vida 1>.
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Dios nos conmueve, insignia, camino: 

« Dios deshoja el jazmín de la última l1ora1>. 

Y Job, el <.tterrible santo�, es en la frente del poe­

ta su signo de destino y de canción: <.t La Evocación de 

Job», <.tLos Hijos de Job», ('Job en el Cielo,. 

El poeta, que es un asceta singular, que conoce el 

martirio y lo soporta y calla, en sus éxtasis, con las 

pupilas engarfiadas en 1a inmensidad, es también, un 

Job, en quien las llagas sueñan con rub;es imposibles 

y en quien el corazón se encalma can el presentimiento 

de la estrofa maravillosa: les esta la intención de An­

gel Cruchaga? 

Ennoblecen este tomo tres poemas que el elogio 

nunca olvidará, tríptico brillante y admirable el de 

tEl Canto al Musgo¡, «Las Piedrasj) y <!El Canto 

d·el Humo:n, ya intuido, como observáramos, en c<Las 

manos juntas:n. Tres porciones de poesía en que lo sim­

ple encuentra su reivindicación y la alabanza agrade­

cida de un hombre de clara subltancia interna. Si los 

cr Tres Cantos Materiales» de Ñ eru<la, expresan el 

amor por cosas del hombre y para el hombre, por co­

sas de una vivencia imperiosa, en una vertiginosa mul­

titud de sueño y alegor�a, los tres poemas de Crucba­

ga son el arco de- rocío, inexpresable y diáfano, eleva­

do a eso que Eja una personalidad de tan hondas ter­

nuras: el musgo, la piedra, el humo. 

Pilares de blancas r�sonancias, e El Canto de los 
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Mares Solos» y ciEl Presentimiento del Ultimo Díai, 7

agrandan los horizontes de estas páginas: 

«Somos la remembranza de la tierra vencida. 

Necesitaba Dios nuestro vaivén profundo 

que· era ritmo en sus venas y en su carne florida 

la invencible y eterna melodia del mundot>. 

<r Claro presentimiento de la muerte 

que hace cantar la tierra. 

l Moriremos J sus piran les cipreses.

¡Dios nos llamal sollozan las estrellas1>.

Libro de angustiosas e�pirales azules, en las cuales 

asciende el corazón en cruz del poeta a un lejano país, 

donde una mariposa de ceuizas rojas, tra2a mensajes 

de una terrible sabiduría, culminando en el cuadro po­

deroso del �El Juicio Final». 

. 

ci Y hasta las cuencas de tu luz se 

un resplandor y son los ojos de oro 

vierte 

y es un jarJin de estrellas extáticas la 

Y Luzbel tiene los cabellos de orol>. 

muerte. 

Es «J obl> uu cuaderno de llamas, que debemos leer 

con los labios vueltos, velas de sombras desgarrarlas. 
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lmpresu en Río Gallegos, (1923), insurgen crLos

mástiles de oro�, poemas en prosa. En elloB la parti­

cipación del _mar y su nostalgia, la de la sal brumosa 

y de la estatua doliente de una mujer, colman los pri­

meros días del volumen. 
El poema , Anhelol'> retrata una intención sedienta

de mares y de muerte exhausta de rutas. 
La prosa melodiosa y bruñida Je agilidad y senti­

miento que conoceremos en algunas oraciones de « La 
ciudad invisiblej), despunta en estos cuadros de « Los 
mástiles de oro,, título que deriva, a mi intuir, de un 

vers� de « El Canto de los Mares Solos�: ¡Ol,, más­
tiles sonoros, etc.� (1). 

(1) Fuera de la parte que da el título al libro. encontramos en él:

«Con los brazos en cruz> y «Los espejos trizados». 

De es-te libro es el poema «Ola>. que va a continuación: ¡Ola dorada 

que te desenvuelves como un vestido de seda. díme la �anción de los náu­

fragos! ¿En qué gruta de esmeralda con peces de zafiro y ópalo están los 

muertos? ¿Aún aguardan algún recuerdo de la tierra triste? ¿Hay a!guno 

que llora en el silencio verde por unos ojos dormidos. como dos niños de 

seda? 

En «Los mástiles de oro> tiene Cruchaga un recuerdo para su ascen­

dencia vasca, que repite en una oración de «La ciudad invisible > . cuando 

se de hne: « Yo no soy nada más que un pastor de la Vasconia de piedra 

que hace mil años descendió los montes. cantando». Y en «Paso de som­

bra> encontramos otra alusión a su línea de sangre en el e Romance de 

Greg'orio Cruchaga >. 
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Arriba 1928, (año particularmente amado por mí, 

pues en él entré al sendero ardoroso y subyugante de 

la poesía, como soldado de planta), y Cruchaga yer­
gue en la lírica de América «La ciudad invisible1>, pe­
dazo de un otoño puntuado de golondrinas. Aquí per­
siste la mirada del poeta en su búsqueda de Dios, 

como ,nédula del cantar. Pero el amor que, aunque 
tarde en vellir, a nadie exime de la obligación de su 
arrobamiento, le ha quebrado para siempre la sonrisa, 

y una mu_ier,-que fué hasta ese minuto de lágrima y

gloria un vuelo de campanas remot·as encima del cora-­
zÓn-, mujer de claros sueños, encen12a sus pupilas: 

« Eres más bella cuando estoy más triste>.). 

De este modo fija su brújulu de tréboles ebrios en 

«El Amor Junto �I Mar�. Y comienza en la gargan­
ta de este hombre la lucha de la mujer q�1e, a pesnr 
de enturbiarle su pecho es la razón Je sus días, y Je­

sÚs, que le of r�ce un oasis de paz en medio de sus 

manos: 

« Gracias, Señor, por las colinas suaves, 
ondulaciones de tu cabellera>) ( 1). 

( 1) El poema a que pertenecen estos versos fué premiado en Curic6.

con otro de O. Segura Castro, siendo jurados: Carlos Mondoca, Federico

Gana y Jor'1e Hubner Bezanilla, (abril do 1918). 
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La muJer potencializa el poema y una madurez fir­
me de expr�sión e imagen, de dul2ura y tiempo gran­

de, cubre sus palabras: 

En el umbral de tu mansión 

como un lebrel dejé tendida mi 
por siempre 

al mal>. 

En tres partes divide el poeta este lib1·0: • Los c1-

r10s1>, poemas en prosa, ( 19 2 3 y 19 2 4), « La ciudad 
invisiblel> y cLa hoguera abandonada>;. '(1925) (1). 

En t Los c1r10s1> encontramos la anatomía de un 

ho1nbre que ha clavarlo su destino entre una cruz y

una sombra de mujer. Por e.�os límites corre un agua 

laudatoria para las colmenas, las simientes, las ceni­
zas, 1as venas, los silencios. No ble lenguaje ele surti­
dor coronado de astros: 

crQue sea como el ciego en cuyas 
desliza gota a gota>). 

cLos cirios)) es una colección ele 

pijaro sagrado escribiría, feliz, sobre 

venas el cielo se 

oraciones que un 
el seno tranquilo 

. ,/ 

(1) cLa ciudad inv.inible > trae un <Elogio > preliminar; en este leo:

« Ahora que aroma a re.seda el huerto. he abado de mi trioteza es toe lati­

do,, en tu alabanza>. 

Viene en este libro casi íntegro el índice de <La selva prometida>. 

He aquí algunos fragmentos de este libro: c¿No brot.:. el sol de tus Ila­

gos?>. «ponernos dos llagas de eternid�d sobre los ojos > . <�astado como 

una estrella en el v.iento>. <mujer que palpas el día con'1o a un niño de 

frente ardorosa:&. < Elb que eostienc el mundo . «Dios empie:.:a en el can­

to de tusojos>. "Tí1 te llevarás la última mariposa>. etc.
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Je un crepúsculo: «La Oración del Alma Sola•, e La 

Oración del Hombre Miserablel>. 

• La ciudad invisible» contiene nurnerosos versos de

auto logra: � En el éxtasis�, de p3reados que evocan 

un a 11 u vi a en p á Ji el a de re o ta, << Esté r .i ] l> , " Por J a Tris­
tez a de tus Ojos>), << Canta 111i Cora2Óu », "El An'lor 

Junto al �lar)), « Cuando Cierro los OjosS>, t C�­

pulan, 

El poema << O r i en te >) y e 1 in t i tu I ad o \t E 1 vi aj e » re -

pi.ten la nota vagabunda que an1n.nece en <t Lo· n1á ti.les 

J.e oro>).

Por últin10, en « T�a l1oguera abancionnda>) �tnos 

• mul,-ip1icid:ld de tonos. Se íuicin e.ita sección con poe­

mas de factura de p3lo1na, para entrar, resueltamente,

a partir ele l poema e< V Ítrau ,.> en un vértigo J� a moro-
' 

sa rniz y <le resonantes imágenes; ese poema se�ala la

partida del poeta a un regazo profundo de mujer, au- .

seutándose J� la tutLJa y del r . peto diviuo p:ira in­

clinarse eu aquél, co1no �n un vaso de inexpresable

contenido; y, marca, ad�más, la postura actuaL vibran­

te y libre de un apolonid:1, usando el poema lo rnis,no

que un a1·co fiel y fecu11do: «Anillo», <cAn1ada rnÍa�,

.Alabanza)), (tMilagro1>.

« Í..1a Soledacl del Hoo1bre Ultin10» nos rasga los 

ojos en una f ebt•il anunciación Je fuertes soledades. 

¿Qué es «I-1a ciudad Ínvisib)e?>l. ¿En qué n1apa Je 
sangre se Jee? ¿,De qué puerto beuJito por la vida se 

zarpa pera ella? 

Ciudad para soñar y extenuarnos, descubier t:i. por 

"' 
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este poeta que amó tufos <l.OJOS sin lín1Ítes-Jo11de tew­
blanJo se sostiene •el día�. Ciudad que echa su prime­
ra amarra de amor eu nuestra adolescencia y vive cu­
bierta por una mano de águilas de fuego. Ciudad que 
el sol registra y que la noche inunda de navíos. ¿ Dón­
de estás? ¿Con qué pupila se podrá describirte en el 
recuerdo. después de la visión suprema? l AbJ tal vez 
vivas tras ele la herida que nos hace más semejantes a 
l:i abeja, cada día J ... (1). 

o • o 

«Afán del corazón� (1933), es la plenitud ele este 
enraizamiento humano que hemos venido marginando. 
El amor ha hecho suyo al poeta y bulle en su instru­
mento un vendav�l de rosas:

«Nada hubo más alto que tú, ni el arco iris 
primero en las pupila� de Adán estupefacto•. 

( 1) En mi archivo he encontrado una página de «Zig-Zag > , cuya fecha

ignoro. pero que presumo debe ser de 1925. más o menos, en que viene ua 

poema llamado < La ciudad invi sible > , y que sirve de anuncio al libro del 

mismo nombre de Crucbaga. Este poema no aparece en la edición comen­

tada. Es una como po,,tal de esta ciudad que al poeta lo <liberta de laa 

cosas del mundo> y que <en un latido de alas conoce la emoción del cie­

lo». Dice Angel que < En ella viven la eternidad de Dios. las sombras pu­

ras de mis abuelos. Su5 miradas fingen llamas azules en la Ion tanan:z:a>. 

Este libro debió aparecer en Buenos Aires. El editor quebró cuando 

estaban listas las pruebas y hubo, con otros, de perderse. En esa edición 

iba ese poema, que al editarse el tomo en Chile fué suprimido por razone• 

' ele cantidad. 
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La inquietud divina se ha marchitado en su alma, 

puesto que él ha divinizado en una mujer, en cuyo.t 

csenos cantan las estacÍonesi>, realidad hermosa, su an­

tiguo fervor y, al mismo tiempo, a su contacto de éli­

tros ardientes, ha llegado a ser un dio., que pulsa el 
firmamento, como una lirn vasta, para decirnos, en un 
idioma de licores encendidos, su terrible adhesión a Ja 
«Creadora del mundo>), a esa que inclina su cabeza 
<lcomo uu otoiio» y divide <tlos cielos levantando su 

mano�. 
La poétjca de Crucbaga en crAffn del corazón• 

respira enriquecida. La imaginación mueve sus hélices 
• y, en cada página, una salpicadura mágica nos trans­

m1na con épocas que avergiieozan a las estrelL1s:

«Cuande te miro, la tierra vacila Je mnr1posas• (1).

¿Qué ventana de sol se abrirá en las arterias de 
este hombre, o qué de angustia? Al final, su canción 

postrera, lserá para la del � pie deshojado de humo•, 
o para el Cristo de su amanecer? (2).

(1) «Afán del corazón > , contiene producción de 1925 a 1932. En la

< Introducción a la Poética de Angel Cruchaga >, se exprel!IA en estos tér-­

minos. Pablo Neruda: «Los cantos de Angel se avecinan a unos llenos· de 

helada claridad. con cierto temblor extraterrestre y sublunar. vestidos con 

cierta piel de estrella.a > . Está firmada esta lntroducci6n en Bato.vía. Java. 

lebrero de 1931. 

Destaco en cAfán del corazón: <Letanías > . <Lúmpar-a > . <Sueño > , <Va­

•o a:tul>. <Afán del corazón>. <Latitud> y «Rocío>. 

(2) Para referencias puede· verse las que apunta Armando Donoso en

.cNuc:atoa poetas>. A ellas agregamos un artículo de Angel C. Conzñlez 
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Seis años separan a cAfán del corn2Ó11», ele ,Paso

de sombra,, que recién se muestra en las librerías ( 1 ). 
U na grave siuf onÍa de aguas vivas se bate en estos 

cantos. Quieta suma de tardes inclinadas, cPaso de 

sombral), acaricia como una flor ungida madre: 

e Lejos te irás, donde las islns cantan 

como el sol sobre el muudo en el cenit. 

iQué ave del cielo comerá en tu mano 

e 1 trigo, suave corno tu perÍi lJ >)

En cada volteo de pá�iuas se aspira un ten,bloroso 
perfume de paz. Está el l,orizonte tan próximo de su 
corazón, que el poeta entiende el diálogo de las luciér­

nagas y todo le es familiar y permitido en el universo: 

t Este es el amor que se clcsprende 
como un lento cometa de tus horn bros�. 

(t Paso de son1bra� ostenta este mérito: el poeta pe­
netra el dolor universal y, sin renegar del propio, se 
agrega, voluntariamente, a la protesta que los llantos 

Vásquez. aparecido en la revista <Cincuentenario,. del Centro de Estu­

dian tee de Pedagog'Ía ( 1939). y < Poetas y Poemas . de CJarcnce Finlayeoa. 

(1938): 

( 1) Conviene anotar que a la obra poética. Cruchaga adiciona otrae;

{ué uno de loe redactores más entusiastas de la g'ran revista < Letratt>­

Ha traducido numerosas obr.ie de valía internacional. Sus conferencias han 

di�nificado muchas tarimas del país y Argentina, (sobre Rimbaud. cOricn­

te Arábigo>, etc.) En las dos veces que hemos tenido Feria del Libro, au 

participación ha sido señalada y aplaudida. En la ac�alidad dirige •Loe

Lunes Literarios> del diario < La Crítica > • 
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del .,-uburbio arrojan contra el ciclo. Cristiano, no po­

�ría permanecer a la vera de la tr:igedia humana, em­

bebiJo en su sangre. << La luna de los niños pobres�, 

que aludiera al empezar cLa selva prometida•, bauti­

zó su varonía social; la ascendencia vasca aumentó sus 

fuegos. cuando la España Republicana fué traici�na­

da: de esta manera, llegó, naturalmente, al sitio de 

honor de la defensa escrita Je la patria de Cervantes

y de La Pasionaria. « Rostro de ·España� es una car­

telera de volcanes y centellas: 

(t ¡Ni cielo y tierra Tencerán tu rosal• 

Enamorado de lo humilde y lo limpio, Cruchaga

definió su timón y hoy es una oriflama su estampa de-
, . 

mocrat1cn. 

tt Israel», « Elogio de los trabajarlol'es� y �Canto a 

Chile• rea�rman su posición clasista y combnti va, de 

varón del oriente de los puí"ios proletarios.

De Dios, aromándose en la mujer, a la estrella ele 

amapola y l1arina del pueblo: he ahí el esquema de su

V18Je. 

, Poemas de San Bernardo� recogen diferentes fa­

cetas de su residencia: R orneo Murga y Mauuel Ma­

gallanes Moure.-que bajaron sus ojos en medio ele 

e,te pueblo de (t luz de enredaderas luminosas•- ,, pro­

vocan en el libro una eutonación elegíaca f rater,1al y

solemne, bella y concisa. 

Y otros dos muertos queridos vacían au silencio en 



este tomo: el chileno 

pisoteara a la gloria, 

Rimbaud. 

Pezoa y el desventurado niño que 

nuestro bien 1101·:sJo J ean Arthur 

e Paso de sombra�, es decir, paso de la alba iné-

Jita (1). 

• • •

Veinticinco años ·Je poesía cumple, ahora, Angel 

Crucbaga, esto es contar con orgullo, veinticinco ago­

nías de sol, en uua continuada resurrección de alas. 

Poeta de erguida aristocracia, jamás c1audicó a su de­

ber de restaurador del mundo y siempre estuvo su mano 

presta al oficio, con despierta lealtad a la belleza. So­

litario y exigente, su poesía es un testimonio de capa­

cidad y de honradez consigo mismo ( 2 ). 

IQue Apolo inaug_ure las puertas de su cielo! (13).

(l) En Paeo de aombral> ee advierte, fácilmente, la predieposición

odórica de Crucbaga. El perfume ce en eu lírica. materia cecncial;- jazmín. 

rcacda: ( Ver art1culo Torree Pú;:i, « El Sur», Concepción, 4 de febrero de 

1940). 

Siendo. como ca. Crucha¡ta un poeta de ·autonomía catructural logra­

da. exhibe au propiedad técnica continuamente: verbi gracia. en esto li­
bro: cMuerte y Reaurrección>. 

(2) Tiene in�ditos An�el Cruchaga: Noche de las Nochea• y «Abe-

1a». poema.a en proaa. 

«Noche de laa Nochea>. con sue catorce cantos. ca el episodio del 

hombre que retorna de la muerte. ol llamado del mundo. No c;s el Lázaro 

que se para a virtud del divino m2ndato. Es el hombre que ..-uclve. por­

que la mujer. el mar. la noche, el h:jo le rescatan y le rcincor p-0r2.n a au 

miai6n y a eu espectáculo. (cate libro es de 1936). 

«Abeja> comprende nlredcdor de sesenta pocmae, muchos ck loe cua­

lca ac han publicado en diario!! y reviatatS. 




